
 

Una de las grandes firmas de 
Sevilla inicia nueva etapa 

L
A empresa sevillana Ayesa cierra un ca-
pítulo de su historia e inaugura una nue-
va etapa con una operación cuya ideo-
neidad se constatará en cinco años. Su 

fundador, José Luis Manzanares Japón, ha esta-
do al pie del cañón hasta cumplir los ochenta. 
En la última década una de sus grandes preo-
cupaciones ha sido arbitrar una transición ge-
neracional que evitara conflictos familiares-ac-
cionariales y garantizase la estabilidad del gru-
po en el futuro. Y esa cuestión ha quedado 
definitivamente resuelta con una doble deci-
sión: hace tres años su hijo José Luis ya tomó las 
riendas de la firma y en los últimos meses el fon-
do británico A&M Capital Europe se ha hecho 
con más del 60% del accionariado. Los directi-
vos de Ayesa tienen ahora como prioridad cum-
plir el plan de negocio trazado meticulosamen-
te junto a los nuevos socios en una empresa don-
de el peso de la familia seguirá siendo importante 
pero no decisivo. 

El nuevo accionista, como cualquier otro fon-
do de inversión, no tiene vocación de permane-
cer a largo plazo. ¿Qué debe ocurrir? Ayesa ab-
sorberá a otras empresas y ampliará sus capa-
cidades para duplicar sus ventas hasta 2026 y 
superar así los 500 millones de negocio. Cuan-
do llegue ese momento, el desenlace natural pa-
sará por cuatro opciones: 1) que aterrice un nue-
vo fondo de inversión (aún más grande) que re-
leve a A&M Capital; 2) que haya una salida a 
Bolsa; 3) que se produzca una fusión con otra 
gran sociedad que tenga una actividad comple-
mentaria; 4) o que se den varias de las circuns-
tancias citadas juntas. Antes de llegar a cual-
quiera de estos escenarios, el liderazgo de la ges-
tión recaerá sobre José Luis Manzanares ‘junior’ 
y su equipo de confianza y, con toda seguridad, 
habrá opciones para que cada una de las ramas 
de la familia opte por mantener o acrecentar su 
posición actual o bien recoger ganancias. 

En una región que adolece de grandes em-
presas, es una buena noticia que haya una orga-
nización afanada en adquirir otras compañías 
y conquistar nuevos mercados en todo el mun-
do. Ayesa no solo puede ser en el futuro una gran 
firma cotizada con sede en Sevilla, sino que vi-
virá también una peripecia en la que cientos de 
hombres y mujeres adquirirán experiencias que 
les servirán en el futuro para fundar sus propias 
empresas o bien para trasladarlas a otras firmas 
andaluzas con ambición de crecer (tal como ocu-
rrió tantos años en Abengoa). Para muchos pro-
fesionales es más estimulante trabajar en una 
multinacional controlada por un fondo de in-
versión que en una compañía netamente fami-
liar; mientras que el fundador, por su parte, ha 
vendido una parte muy relevante del capital en 
un momento en el que la valoración de las em-
presas tecnológicas está en niveles altos  (la ci-
fra de la transacción, teniendo en cuenta que 
Ayesa no tiene deuda, debe ser muy relevante). 
A priori es una gran operación para todos, aun-
que para evaluar su resultado habrá que espe-
rar a 2026. 

LUIS 
MONTOTO

Ayesa 2026

TRATOS Y CONTRATOS

E
NTREVISTADO por Beatriz Almeda en 
el Programa ‘Andalucía: Retrato lin-
güístico’ (Radio Andalucía Informa-
ción), A. Martín Fernández declara 
estar empeñado, con sus encuentros 
anuales ‘EnClaro’, en convencernos 

de que no somos tontos por no entender los es-
critos de la Administración (no hacía falta) y en 
democratizar el lenguaje. Loable propósito, pues, 
aunque nada hay más democrático, salta al oído 
(y a la vista, una vez superada la sima profunda 
del analfabetismo) la desigualdad de oportuni-
dades de unos y otros para aumentar y potenciar 
una competencia, la idiomática, que es infinita-
mente ampliable. Lástima que la definición dis-
ponible de democratizar sea manifiestamente 
mejorable, porque no sé cómo se puede 
‘hacer democráticas las cosas’, y en cuan-
to a lo de ‘hacer demócratas a las perso-
nas’, el reciente desastroso final en Afga-
nistán es un ejemplo de que no resulta fá-
cil conseguirlo. De hecho, en muy pocos 
países se ha alcanzado de manera plena la 
democracia (del griego demos ´pueblo´+ 
kratía ´poder´).  

El término  pueblo (latín populu[m]) es 
polisémico. Las expresiones pueblo espa-
ñol y nación española se emplean como 
equivalentes. De connotaciones negativas 
se han ido cargando derivados de la for-
ma evolucionada, como pueblerino (que se 
asocia a lo rústico, cateto, paleto…), y de la 
culta, caso de populachero. Hasta los diri-
gentes del Partido Popular (muchos de cu-
yos miembros no son populares en ningu-
na de sus acepciones) acostumbran a co-
ordinar populismo —no vinculado a 
ninguna corriente ideológica en particular— con 
nacionalismo, separatismo y comunismo. Muy dis-
tinto es el sentido que se infiere en la respuesta 
de Pablo Sáinz a un periodista que le pregunta si 
la guitarra, tan popular, puede llegar a ser popu-
lista: «Puede ser ambas cosas, lo que quiero es 
crear un puente entre lo popular y lo culto». Po-
dríamos seguir.  

Cuanto se haga por allanar los textos adminis-
trativos es muy de agradecer. Hace años, invita-
do por los responsables la Delegación de Hacien-
da en Sevilla, intenté ‘(de)mostrar’ que era posi-
ble ‘aligerar’ sus farragosas circulares. Un párrafo 
como «Considerando el interés que, de cara a los 
objetivos marcados para el presente año, pudie-
ran tener los resultados obtenidos, una vez con-
cluidas las actuaciones, un resumen de los resul-
tados de las mismas deberán remitirse a la Dele-
gación Especial, con vistas a la elaboración de un 
informe global a nivel regional para su traslado 
a los servicios centrales de la Agencia», quedaba 
en mi ‘versión’ así: «Cuando estén terminadas 
[las actuaciones], entregará un resumen a la De-
legación, para elaborar el informe regional que 
se enviará a los servicios centrales». Nada rele-

vante se perdía con la eliminación del 66´3% de 
las palabras. 

Pero unos escritos que se encuentran en las 
antípodas del habla espontánea no se democra-
tizan simplemente popularizándolos (populari-
zar ´dar carácter popular a algo´). Como no han 
sido redactados para ser leídos en voz alta, la fo-
nética no cuenta. ‘Acercarlos’ a los destinatarios 
mediante la sustitución de tecnicismos y térmi-
nos ‘rimbombantes’ (de carácter abstracto) por 
vocablos de uso común es en la mayoría de los 
casos improcedente, al evaporarse su pertinen-
cia y especificidad significativas (en la citada ex-
periencia personal, ni siquiera prescindí de los 
que, como actuario, no estaban utilizados de ma-
nera adecuada). Y, en cuanto a la sintaxis, apar-
te de no ser los únicos que redactan así (o ‘ha-
blan’: a propósito de una dura entrada, un comen-
tarista de un partido de fútbol televisado soltó 
«el árbitro se interesa por la integridad física del 
hombre que perdió la verticalidad», y se quedó 
tan pancho), no se crea que los enunciados cor-
tos (¿cómo se miden?) garantizan la claridad. Y, 
de todos modos, resulta inviable el trasvase a la 
escritura de la sintaxis propia de la oralidad co-

loquial, que descansa en gran medida en el papel 
decisivo de los recursos prosódicos, capaces de 
convertir en afirmación una doble negación (¡no 
habla ná[da]!) y un aserto en negación (¡tendrás 
quejas de mí!).  

La claridad del lenguaje ‘de la calle’ tiene mu-
cho que ver con la simplicidad de los mensajes, 
en muchos de los cuales no hay gran cosa que ‘en-
tender’. Su imposible ‘imitación’ en el acartona-
do de la Administración, lejos de lograr  su ‘de-
mocratización’ y reducir distancias, podría tener 
consecuencias antidemocráticas. Porque no se 
trata de tirar hacia ‘abajo’, esto es, frenar la aspi-
ración universal a no permanecer anclado en la 
modalidad que sirve para lo práctico e inmedia-
to, sino de facilitar el acceso también a los regis-
tros que, además de hacer aflorar el innecesario 
carácter críptico de tales comunicados, permi-
ten, no sólo informar, sino también comprender 
y expresar cualquier contenido de pensamiento.  
Por supuesto, con propiedad y con la mayor pre-
cisión posible.

Cuanto se haga por allanar los textos 
administrativos es muy de agradecer
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